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Sobre una interrupción 
Tenemos un Diputado a Cortes 

que ni piolado. ¡Razón tienen los 
Gobiernos de estos tiempos en in • 
cluirlo ei! el encasillado oficial, 
y bien hace el cuerpo electoral 
de este distrito en- permanecer in­
activo e indiferente cuando llega 
la ocasión de demostrar en las 
urnas cuál es su santa y soberana 
voluntad! 

t n las varias legislaturas que 
lleva ostentando la representación 
de este distrito, por obra y gracia 
de esa perniciosa y sircásiica pro­
tección que lleva al parlamento 
Diputados no conocidos ni amados 
por los pueblos, que en silencio 
sufren el desden y iiasia' la lirania 
de los'que ni ía molestia" de una 
visita se toipan con que demostrar 
el amor y compenetración de vo­
luntades que deben reinar entre 
represéntame y representados, el 
Excmo. Sr. 1). Luis López-Balles-
teros no h i hecho uso, ni una sola 
vez, de la palabra para defender a 
estos pueblos, necesitados más 
que ninguno de que la mano po­
derosa del Estado Íes ayude a le­
vantarse del estado de postración, 
decadencia y miseria en que se, 
encuentran. Su elocuente oratoria 
acostumbra a dormitar en los rojos 
escaños de la Cámara popular, y 
si alguna vez, eLfragor de la ba­
talla y los giitos de los conten­
dientes le impiden el delicioso 
sopor, un torrente de luminosas ^ 
ideas desciende de su cerebro, 
pone en mpvimieniu su lengua.,. 
y una interrupción concisa, sí, 
pero oportuna y congruente, bro­
ta de sus labios y llena de asom­
bro a los Padres lie la Patria que 
ie escuchan y que con dolor llo­
ran el eterno silencio d i nuestro 
buen Diputado. 

Lo bueno no debe usarse mu­
cho, y por eüo no son iVccuenies 
estas interrupciones—¡qué más 
quisieran los Diputados noveles 

para aprender galanura en el decir 
y corrección de estilo, tan nece­
sarias a la oratoria parlamenta­
ria!— pero cuando han tenido ¡lu­
gar ha sido para combatir o zahe­
rir en nombre de la liberiad a los 
que en uso y con mas fuerza de 
razones que él pueda tenerlas ha­
cen honrada profesión de sus 
creencias religiosas. No hay para 
qué traer a ía meuioria aquella in­
terrupción que luvui no ha mucho 
tiempo en desprecio a la Potestad 
más augusta que hay en la tierra, 
el Sumo Poiiilfice, y concretémo­
nos a copiar de un periódico de" 
hrC'orte lo sucedido en la sesión 
del día lo de los corrientes. Aca­
baba de ocupar la presidencia del 
Congreso el señor López-Balles-
rcros, cuándo se suscitó c! inci-
dente sobfe el Reformatorio de 
Santa Rita. El Diputado señor Se-
oane (don Pedro), con argumentos 
ad hominen y lógica abrumadora, 
acallaba los radicalismos del señor 
Azzati, y . . . copiamos del impor­
tante diario madrileño: 

«El Sr. López-Ballesteros (mal­
humorado): ¡En una cámara libe­
ral, y hace media hora que esta­
mos defendiendo a unos frailes! 
(Rumores insistentes. El señor 
López-Ballesteros abandona su es­
caño y va a colocarse vergonzosa­
mente entre los diputados que es­
tán de pies bajo el estrado presi­
dencial.)» 

¿Qué les parece a ustedes la 
interrupción de nuestro electo Di­
putado?... ¿No es verdad que es 
muy oportuna, muy sabrosa y 
muy propia de un defensor acé­
rrimo de la bendita libertad?... 

No merece la pena de que los 
prohombres de por acá, esos que 
rezan el rosario todos los días y 
se santiguan a cada momento y 
cierran los ojos para no pecar y 
parecen Santos Padres en sus mo­
rales peroratas; no merece la pena, 
repelimos, de que esos católicos 
sui generis hagan alguna pequeña 
violenjii a sus timoratas concien­

cias y, con tiisiingos o sin ellos, 
acudan a las mesas electorales a 
emitir su sufragio en favor de 
tan avanzado y consecuente se­
ñor..? 

Claro esta que la interrupción 
del señor López-Ballesteros tuvo 
enseguida la siguiente adecuada 
conie'-uación del misino señor Se-
oane: «¿También se siente moles­
tado el Sr. López-Ballesteros? De 
manera que aquí nadie tiene por 
vergonzoso el declararse anticle­
rical, y voy yo a tener vergüenza 
de decir que soy clerical!... ¡Se­
ñor López-Ballesteros! ¿En nom­
bre de la libertad quiere su seño­
ría cohibir mi derecho! El señor 
López-Ballesteros sólo podrá te­
ner alguna autoridad sobre raí 
cuando se si«nte en lii Presidencia 
y con la campanilla me llame al 
orden. Y nada más tengo que 
decir» 

La respuesta, como se vé, fué 
breve pero sustanciosa y digna del 
diputado que la pronunciaba y 
del interruptor a quien se dirigía 
Por ello nada tenemos que añadir, 
como no sea que, haciendo uso 
de la libertad que laíiió quiere 
propugnar nuestro diputado, y sin 
t e m o r alguno a la campanilla 
de la Presidencia, nos atrevamos 
a formular esta pregunta: ¿Qué es 
más meritorio al ho.nbre verdade­
ramente libre, hacer profesión so­
lemne, en el ejercicio de esa sa­
crosanta libertad, en un Instituto 
religioso para dedicarse allí al ser­
vicio de Dios y de la humanidad, 
u ostentar en el congreso la re­
presentación de un distrito que 
no lo ha volado, ni lo vota, ni lo 
volará. 

LA TISIÓH 
En todas las épocas de la vida, 

en la niñez, en la juventud, en la 
edad madura, siempre' nos persi­
gue una sombra que nos alienta, 
que nos atemoriza, que nos empe­

queñece, que nos hace gigantes; 
una vaga sombra, una ilusión, pa­
tética unas veces, idílica o t ras 
muchas, pero de resultados trági­
cos las más, porque en la niñez 
y en la senectud dominan los pre­
sentimientos pesimistas, a causa 
de que en la infancia solamente 
alborea la inteligencia, y en la 
vejez la falta de savia,vital no la 
alimenta lo necesario y todo lo 
que carece del alimento preciso 
pierde ^nergía y se constituye 
prisionero de la anemia. 

'Á los niño|S, «1 niéhof contra­
tiempo, la más pequeña dificul­
tad, eí más insignificante obstáculo 
es barrera inaccesible a su inteli­
gencia; así vemos que un sencillo 
arroyuelo, el graznido de un ave, 
un grito humano, unos ojos des* 
mesuradamente abiertos, una boca 
sin dientes, el coco, cualquier 
cosa de estas es suficiente para 
atemorizarlos, para causarles es­
panto, para inspirarles terror y 
provocar en la naciente imagina­
ción visiones liígubres que para­
lizan, un tanto, los acompasados 
movimientos cardiacos. 

El viejo, que cargado de des­
engaños, de días, de penas, des­
ciende la tortuosa cuesta de la vi­
da y ve al final el sepulcro, no es 
posible que su cansada mente le 
ofrezca visiones placenteras, rosa­
dos sueñes, halagadoras ilusioties, 
y más, cuando su larga experien­
cia conoce, a fondo el sentimiento 
egoísta de los hombres, señor de 
horca y cuchillo de la raza huma­
na, de todas las razas... 

Los pueblos tienen infancia, 
tienen edad viril, tienen vejez, 
como los hombres, como los ve­
getales, carao los mundos, como 
la idea, como la vida, en un» pa­
labra, y las penas, las alegrías, la 
zozobra de que disfrutan, son los 
síntomas qae corrobórate el estado 
de la vida por que atraviesan, y 
cuando uno mira eso, se pregunta 
¿nace hoy mi pueblo o camina 
pesadamente a la sepultura? Por» 
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